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/RV�ORERV�SiOLGRV�QR�KDQ�YHQLGR��7DO�YH]�OD�ORED�TXH�PH�YLVLWy�WDP-

bién esté sola y asustada. Es imposible que sepa que yo jamás le 

haría daño a un lobo solitario que se acercara a mí en son de paz. 

Mis propias hermanas podrían encontrarse en su misma situación. 

/HYDQWR�OD�FDEH]D�SDUD�EXVFDUOD��HVWR\�VROR�HQ�XQ�LQPHQVR�ODJR�GH�
hierba. 

El lugar de la herida abierta de mi hombro, de la que ha dejado 

de salir el líquido rojo, lo ocupa ahora una larga mancha marrón, 

áspera como la corteza de un árbol. Está pegada a mi piel y no logro 

quitarla por más que la lama. El instinto que me obliga a permane-

cer inmóvil es más fuerte que la sed, que me hace gemir como un 

OREH]QR��/DPR�HO� URFtR�GH� OD�KLHUED�TXH�HVWi�D�PL�DOFDQFH��/D�SD� 
ta que antes no sentía nada, ahora lo siente todo. Cada pequeña 

brisa que agita mi pelaje me quema como un fuego crepitante. Me 

TXHGR�TXLHWR��/D�SUDGHUD�D�PL�DOUHGHGRU�HVWi�YDFtD��,QFOXVR�HO�EXLWUH�
se ha marchado. 

Mi única compañía son unos pájaros pequeños del color de la 

hierba. Cantan y avanzan dando saltitos. Comen semillas y hormi-

gas, y escrutan el cielo en busca de halcones. Si divisan uno, se dis-

persan como el humo. Dedico el día a observarlos, aprendo sus vo-

ces, sus olores y su forma de volar. Algunos aletean. Otros se paran 

y planean, dejándose caer en picado. Mi preferido es el revoloteador 

de espalda verde, el más pequeño de todos. Distingo un destello 

color púrpura en su garganta. No tiene manada, ni músculos, pero 

su vuelo avergüenza a las demás aves. Ni siquiera el águila, con 



oculta, pero observo la estrella del lobo en el horizonte de la maña-
na. Espero y confío. 

/D�OXQD�SDVD�GH�VHU�XQD�DVWLOOD�D�XQ�FtUFXOR��\�MXVWR�FXDQGR�SLHQVR�
que Night no volverá nunca, oigo voces en lo más profundo de la 
guarida. Tres voces nuevas, además de la suya. 

Nuestros cachorros nacen en la oscuridad. Mi olfato me dice que 
son míos. Nuestros. Nuestra propia manada. Acaricio el hocico de 
Night en señal de agradecimiento y lamo a mis tres inquietos ca-
chorros desde las orejas hasta la cola, memorizando sus cuerpeci-
llos. Cada paso de mi viaje ha valido la pena, mi aventura 
KD�GDGR�XQ�KHUPRVR�IUXWR��/HYDQWR�HO�PRUUR�
y canto sus nombres a la Estrella del 
/RER��/D�HVWUHOOD�TXH�QRV�SURWHJH�


